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RESUMEN 
Se hace referencia al concepto de maltrato y a los diferentes gra­
dos de operatividad de las definiciones acerca de este problema. 
Se plantea que la formación de los profesionales debe realizarse de 
manera interdisciplinaria y considerando las relaciones interservi­
cios existentes. Se señala la importancia del «territorio» como mar­
co concreto de confluencia de los diferentes servicios con compe­
tencia en protección a la infancia. 
Se proponen distintos niveles de formación y 4 ejes de conteni­
dos para la misma: 
- La formación debe contemplar las políticas generales y loca­
les y tener una sólida base teórica. Priorizar la pI "''''ción de los ni­
ños pero tratando de mantener, mientras sea posible, el referente 
familiar. 
- Las intervenciones deben ser programadas y coordinadas. 
- La formación debe tener en especial consideración que el tra­
bajo con familias maltratantes supone habitualmente una fuerte im­
plicación emocional de los profesionales, lo que puede interferir en 
el manejo dE' los casos. 
- Finalmente se señala la importancia de la formación conjun­
ta de los diferentes profesionales que trabajan en el mismo territo­
rio. 
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SUMARY 
Definition and conception of Child Abuse are estated and the ope­
rating usefulness of these definitions in considered. An interdiscipli­
nary approach to porfessional training in the context of an intera­
gencies framework is stressed. 
Professional training should be based on a local policy in a defi­
ned territory where different agencies work together. 
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Severallevels of training are proposed. Some guidelines for cour­
ses contents are settled: 
- Training courses should have a broad theoretical base and pro­
tecting children must be a priority. As much as posible the integrity 
of families should bé maintaned. 
- intervention in abusive families should be planned and coor­
dinated between different agencies and professionals. 
- Working with abusive families is an emotionally demanding 
area of work and it should be considered in course contents. 
- Finally the importance of simultaneous training of professio­
nals belonging to different agencies is stressed. 
KEY WORDS: early intervention, local training, network, child abu­
se. inter-agency training. multidisciplinary training. 
INTRODUCCION 
Para poder referirnos a la formación de los profesionales 
en el territorio sobre malos tratos a la infancia, tenemos que, 
previamente, hacer una breve exposición de lo que enten­
demos por malos tratos a la infancia, por «territorio» y por 
«intervención precoz y adecuada.» 
Empezaremos por señalar brevemente la definición que el 
Centro Internacional de la Infancia de París da en cuanto a 
malos tratos a la infancia: «Cualquier acto por acción u omi­
sión realizado por individuos, por instituciones o por la so­
ciedad en su conjunto y todos los estados derivados de es­
tos actos o de su ausencia que priven a los niños de su liber­
tad o de sus derechos correspondientes y/o que dificulten 
su óptimo desarrollo». Si bien podemos criticar en esta defi­
nición un marcado carácter utópico, es importante porque 
establece un marco de referencia y al tiempo señala objeti­
vos, es decir, establece una dirección. 
Obviamente, para cada una de las ciencias y/o disciplinas 
que se ocupan de este asunto, existen diferentes definicio­
nes y concepciones de mayor rango operativo. De entre ellas 
tomaremos la que aporta Odette Masson: «Son modalida­
des transaccionales disfuncionales y de carencia entre adul­
61 305 
La formación de los profesionales en el territorio	 Rev. Asoc. Esp. Neuropsiq. Vol. XI. N.o 39. 1991 
tos y niños que tienen como consecuencia entorpecer el de­
sarrollo físico. psicológico. afectivo y social». 
En cualquier caso las diferentes definiciones remiten a una 
constatación de la presencia de distintas vertientes del mal­
trato, o dicho de otra manera, al necesario abordaje del mal­
trato desde distintas redes de servicios que tienen distintas 
competencias en la atención a los niños, siendo éstas en el 
caso de los malos tratos las siguientes: Sanidad, Servicios So­
ciales, Justicia (jueces y fiscales), Policía y Educación. 
Tomando además en consideración que el maltrato no so­
lamente se produce como consecuencia de una transacción 
disfuncional entre los padres y sus hijos, sino que se produ­
ce en un contexto más amplio que incluye la familia y sus 
relaciones en un marco culturaL histórico. geográfico y po­
blacional, podemos decir que cobra sentido el término «te­
rritorio» como marco concreto de confluencia de las distin­
tas acciones operativas que las diferentes administraciones 
realizan para la protección de la infancia. 
Evidentemente el «territorio» es a su vez condicionado por 
las necesidades y expectativas de la comunidad en torno a 
este problema, así como por las necesidades institucionales 
de cada red de servicios en función a su vez de las políticas 
predominantes de cada institución en ese territorio. Y todo 
ello en un equilibrio dinámico de mutua influencia. 
De entre todas estas necesidades vamos a ocuparnos ahora 
de las que se refieren a la formación de los profesionales pa­
ra poder desarrollar «intervenciones adecuadas y precoces». 
Tomaremos dos referentes: 
1) Nuestra definición suscrita por la Comisión contra el 
Maltrato a la Infancia, según la cual llamamos «intervención 
adecuada» a «aquélla en que los servicios públicos o priva­
dos reconocidos oficialmente que tienen competencias en 
materia de protección y cuidados de menores, actúan no so­
lamente de manera coordinada, sino con un programa co­
mún de intervención que además debe ser específico para 
cada niño y familia maltratante. Cada servicio y profesional 
deben actuar acorde con sus competencias, funciones y je­
rarquías sin que se produzcan solapamientos e incoordina­
ciones» (Acosta, 1989). 
2) Nuestra experiencia en un equipo sanitario de prime­
ra línea de atención, junto a la de supervisión de profesiona­
les y equipos en torno a casos de malos tratos a la infancia. 
UN MARCO PARA LA FORMAClON 
Toda actividad que se realice en relación a un territorio da­
do, se produce en un contexto social determinado. Al decir 
que se produce en un contexto estamos señalando que ope­
rativamente están incluidas las nociones de espacio, organi­
zaciones, entrecruzamientos relacionales y el tiempo. Dicho 
de otra manera, están incluidas restricciones dentro del cam­
po de actucación. La no consideración de éstas puede ha­
cer abocar al fracaso y/o a la obtención de efectos no desea­
dos el programa de formación impartido. 
A partir de la anterior consideración proponemos la valo­
ración de los siguientes parámetros para el establecimiento 
de un marco adecuado para la formación sobre atención a 
malos tratos a la infancia en el territorio: 
A. La formación debe plantearse como interdisciplinaria 
e interredes y debe quedar articulada con la práctica en el 
territorio concreto sobre la consideración de las relaciones in­
terservicios existentes con antelación. 
En este sentido los profesionales de cada servicio deben 
no solamente adquirir instrumentos para el desarrollo de sus 
propias intervenciones, sino también conocer las competen­
cias, responsabilidades y campo de intervención de los otros 
servicios y de las otras redes de su territorio. 
De esta manera es posible identificar la necesidad de nue­
vas conexiones y canales (o de modificación de los existen­
tes) a fin de poder realizar intervenciones precoces. progra­
mas y coordinadas. 
B. Debe considerarse para la programación de la forma­
ción las expectativas. necesidades y funciones de los servi­
cios, así como la experiencia y formación previa de los parti­
cipantes. 
C. Considerando, como señalaremos más adelante, que 
es preciso establecer distintos niveles de formación en cuan­
to a los malos tratos a la infancia, resulta de utilidad que los 
integrantes de los equipos y sus responsables participen en 
un mismo curso básico para desarrollar una misma cultura 
dentro de la organización. 
D. Como todo programa de formación, éste debe tener 
en	 cuenta: 
A qué equipo/s se dirige 
Objetivos y contenidos 
Resultados esperados 
E. La formación sobre malos tratos a la infancia debe te­
ner. como ya dijimos, un enfoque interdisciplinario e inte­
rredes y debe ser continuada, diferenciando los siguientes ni­
veles con contenidos específicos para cada uno de ellos: 
a) Curso Básico 
b) Formación para la detección 
c) Curso para el diagnóstico, evaluación y tratamiento 
d) Curso para las primeras líneas de atención 
e) Curso para responsables de servicios de distintas re­
des de un territorio dado. 
Todos estos niveles de formación deben contener como 
objetivo la adquisición de habilidades concretas para el ma­
nejo y abordaje de casos de niños maltratados y familias mal­
tratantes. 
F. Dado que el trabajo con niños maltratados y familias 
maltratantes, así como la adquisición de conocimientos so­
bre el tema, moviliza a los profesionales casi siempre impli­
cándolos sobremanera y de múltiples formas o bien provo­
cando un rechazo total (incluso hasta la negación), ello debe 
ser tenido en cuenta en la formación y hay que crear un mar­
co propicio para poder abordar las reacciones personales ante 
estos problemas. 
Las supervisiones regulares ayudan a los profesionales a 
integrar la formación teórica y la práctica. 
EJES QUE DETERMINAN LOS CONTENIDOS DE LOS 
DISTINTOS NIVELES DE LA FüRMACION 
Bajo este epígrafe queremos proponer criterios y princi­
pios para seleccionar contenidos específicos para los distin­
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tos programas de formación Son éstos, cuatro ejes que se 
refieren a diferentes aspectos, ámbitos y niveles de la forma­
ción y la actuación. 
Primer Eje: LA FORMACION DEBE HACERSE CON EL 
CONOCIMIENTO DE LAS ADMINISTRACIONES RES­
PECTIVAS Y EN FUNCION DE LAS POLITICAS LOCA­
LES QUE PUEDAN ACORDARSE. 
Para realizar intervenciones «adecuadas» en maltrato a la 
infancia. así como formación eficiente. en este tema es ne­
cesaria e imprescindible una estrecha relación y cooperación 
entre las distintas redes de servicios que trabajan en el mis­
mo territorio en atención y cuidado de niños. Por ello sería 
útil el establecimiento de instancias de coordinación en el te­
rritorio. La existencia de instancias administrativas responsa­
bles de la coordinación no exime de responsabilidades en 
cuanto a la misma a los profesionales de cada servicio y a 
los responsables de éstos en cuanto a la efectiva coopera­
ción entre servicios para detección e intervención ante mal­
trato a la infancia. 
La no existencia o las disfunciones en la cooperación en­
tre las diferentes redes de servicios, es generador de efectos 
iatrogénicos en las intervenciones con familias maltratantes. 
aspecto este último que debe ser objeto de especial atención 
en los distintos niveles de la formación. 
En los programas de formación deben ser tenidas en cuenta 
las funciones y responsabilidades de las distintas redes y las 
políticas de trabajo conjuntas si las hubiere. Asimismo debe 
partirse del conocimiento de los procedimientos a seguir en 
relación a los niños. padres, otros miembros de la familia y 
otros servicios del territorio. 
Segundo Eje: LA FORMACION TIENE QUE POSEER 
UNA AMPLIA Y SOLIDA BASE TEORICA. 
El matrato debe comprenderse como un fenómeno com­
plejo cuyo conocimiento está en constante evolución y no 
existe una única y suficiente explicación del mismo. 
Debe hacerse una clara distinción entre teorías globales que 
explican el maltrato a la infancia y teorías que fundamentan 
intervenciones prácticas y posibles. 
La formación sobre maltrato debe realizarse en relación a 
conocimientos teóricos y prácticos acerca de las necesida­
des y cuidados de los niños. en función de su evolución y 
desarrollo. 
Tercer Eje: LOS SERVICIOS DEBEN HACER UN ADE­
CUADO BALANCE ENTRE LA PROTECCION A LOS NI­
ÑOS Y EL MANTENIMIENTO DEL REFERENTE FAMI­
LIAR. 
Los profesionales deben saber que en todas las interven­
ciones el énfasis debe ser puesto en proteger al niño y pre­
servar su bienestar, en evitación de nuevos daños. Por otra 
parte cualquier pedido de ayuda por parte de los niños siem­
pre debe ser valorado como señal para una intervención in­
mediata. 
Los niños. como sujetos de derecho, deben ser consulta­
dos en todos los aspectos y decisiones de los profesionales 
que les afecten. 
Asimismo los profesionales deben saber operativamente 
que los padres tienen derechos. entre ellos a ser informados 
y participar en los asuntos que conciernen a sus familias. Para 
ello los profesionales deben quedar preparados para realizar 
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un trabajo previo que favorezca el que explícitamente reco­
nozcan ser autores de maltrato a sus hijos. Este aspecto re­
sulta imprescindible y es indicador de un pronóstico favora­
ble, no debiendo ser obviado con argumentaciones de ca­
rácter más o menos técnico. pese a la gran dificultad que com­
porta el trabajo con padres maltratantes. 
Los profesionales deben aprender a ver a los padres co­
mo miembros de una familia y también como individuos. 
El trabajo con familias maltratantes casi siempre implica el 
uso de prescripciones. directivas e incluso mandatos admi­
nistrativos o judiciales. Los profesionales deben saber dotar 
a estos instrumentos de valor terapéutico. 
Los profesionales deben ser conscientes de que sus inter­
venciones siempre tienen consecuencias, buscadas o no, so­
bre las familias. 
Asimismo deben aprender que es preciso tratar de buscar 
la cooperación familiar aún en casos en que haya que sepa­
rar al niño de la familia. Incluso las acciones legales única­
mente se deberían tomar cuando la colaboración con los pa­
dres resulte imposible o cuando ellos mismos quieran que 
sus hijos sean legalmente protegidos. 
Cuarto Eje: LAS INTERVENCIONES CON FAMILIAS 
MALTRATANTES DEBEN SER PROGRAMADAS Y 
COORDINADAS. 
Los profesionales deben saber que toda sospecha de mal­
trato requiere una respuesta urgente y debe existir un equili­
brio entre la necesaria programación y organización de la in­
tervención y la urgencia. 
Los profesionales deben prepararse para ser capaces de 
organizar la información que posean los distintos servicios 
y redes en el momento de la detección, así como prepararse 
para ir ajustando o modificando los términos del programa 
de intervención coordinado de acuerdo a las nuevas infor­
maciones que surjan durante el proceso. 
Los profesionales deben saber que los servicios de las dis­
tintas redes intervinientes en casos de malos tratos a la in­
fancia han de establecer principios de jerarquía de funcio­
nes, sin que ello conlleve omisiones en la actuación de ser­
vicios y/o profesionales. 
De acuerdo a la legislación vigente en España, los servi­
cios sociales son elementos imprescindible en las actuacio­
nes con familias maltratantes. 
Para cada caso puede requerirse una amplia gama de in­
tervenciones y los profesionales deben estar preparados pa­
ra programarlas en base a una evaluación continuada. 
Aspecto destacable de la formación a profesionales es que 
las medidas de protección a niños maltratados deberían to­
marse teniendo en cuenta las necesidades generales del de­
sarrollo y el diagnóstico particular de la situación de cada ni­
ño y la relación con su familia. 
No queremos terminar sin hacer algunas consideraciones. 
En primer lugar señalar el hecho de que puede ocurrir que. 
pese a la formación y entrenamiento adecuados, existan per­
sonas en un equipo dado que no se encuentren en condi­
ciones de trabajar con niños maltratados. Esto no debería con­
siderarse como algo moralmente negativo, sino como un dato 
de realidad, y los responsables de los equipos deberían en­
trenarse para manejar esta situación. Por contra, debe que­
dar resaltado que los profesionales de un equipo dado que 
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La formación de 105 profesionales en el territorio 
más específicamente trabajen con niños maltratados y fami­
lias maltratantes tienen especiales necesidades de apoyo en 
el equipo. formación y supervisión continuada. 
En segundo lugar pensamos que la formación conjunta. 
interdisciplinaria e interredes en el territorio, ayuda a deste­
rrar errores de percepción y actitudes inadecuadas que pue-
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Los parlamentarios Diego Valderas Sosa y Man uel Anguita Peragón de LU. han hecho una interpelación 
en el Parlamento al Gobierno Andaluz sobre las siguientes cuestiones: 
1.	 ¿A qué se debe la no puesta en marcha de las estructuras intermedias de atención a los enfermos 
psiquiátricos en Andalucía y en concreto, en la provincia de Huelva? 
2. ¿Cuál es la política de la Consejería en relación a los enfermos psiquiátricos crónicos para los que 
hoy en día no hay recursos ni salida social alguna? 
3.	 ¿Cuándo se piensa poner en marcha los citados centros de atención a los enfermos mentales? 
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